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PRECIOS DE SÜSCRICION.
Ai periòdtoo y à i« PUioUgia.—'Lo misiuo en Madrid que en proTia*aiis, 18 reales trimestre. En Ultramar, 100 ra. al ano. fio el Extran¬jero.% francos al año.—Cada número snelto, S rs.
Al periódieo solamente.^Lo mismo en Madrid que en proTinciaSi 4 ra.%lmes, ISrs. trimestre. En Ultramar, 80 rs. al'año. fio el Rxtrai\Jero»18'raucos también por nn año.
Sélo ae admiten seiloa deótoqueo de cartas, de (os pueblos eo que noHaya giro, y aun en esté caso, eoTííndolos en carta certllicada, sin cuyorequisito la Administración no responde de los estravios; pero abonandosiempre en la proporción siguiente: 11 sellos por cada 1 rs; 16 sellos poreadn 6 rs: ^ telloa por cada ^0 ra.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid: en la Redacción, calle de 'a Pasión, niimcros 1 y 3, ter*cero derecha.—fio provincias: por conducto de cerresponsat é remi¬tiendo á ia Redacción libransai sobre correos ó el número de sello#correspondiente.
NOTA. Las suscríciones se >tan desde primero de mes.—>Hay unoasociación formada con el titule a.A DIGNIDAD, cuyos miembros seri¬aren por ot^as iMses. Véase el p. pecto que se dá gráiis.—rTodo suseritorá este periódico se considera que ices por tiempo indefinido, y en talconaeepto responde de sus pa^as miéntraa no avise é la Redacción en sentid-

coalrario.

PROFESIONAL

¡Si aeabaremos!
La Academia barcelonesa de S. Fernando pa-

r^e haberse propuesto llevar los beneficios de sucélebre enseñanza al por . escrito hasta los rinco¬
nes más ignorados de España, y La Vktebina-
ria Española se ha propuesto á su vez servir de
complemento á los caritativos avisos que dichaAcademia reparte con una insistencia que hacehonor á tan noble empresa.—En estos últimos
dias hemos recibido por el correo la siguientehoja;
•AVISO á los herradores prácticos aspirantes á

veterinarios de primera y segunda clase, que de¬
seen obtener el titulo oficial y válido examinán¬
dose en Abril y Noviembre ante un Tribunal com¬
puesto en su mitad de profesores libres.

• Por decreto de 4 de Junio el Gobierno ha de¬
clarado válidos todos los estudios hechos privada¬
mente, y por ellos pueden todos los españoles ob¬
tener el Ululo para ejercer una carrera cualquiera
sin impedimento de ninguna clase y al igual quetodos ios demás titulares antiguos y modernos.
Los exámenes tendrán lugar eu Madrid y capitalesde provincia.

• Este decreto del actual Gobierno, favorece,
pues, los deseos de multitud de personas de todas
edades, herradores de profesión que no habiendo
tenido medios para trasladarse á una capital parahacer los estudios bajo la tutela de los estableci¬
mientos oficiales del Gobierno, se ven ahora brin¬
dados para poder obtener por medios fáciles un
titulo que asegure el pan de toda su vida.
•Visto este decreto por la Academia Barcelo¬

nesa de San Femando, y deseando esta llevar la

iustruccion y la esperanza basta los rincones más
ignorados de España, para que puedan aprove¬charla los herradores de escasa fortuna, pero prác¬
ticos en el oficio, que no pueden abandonar su do¬
micilio, quedan desde hoy abiertos los cursos bajolas formalidades siguientes:

•Artículo 1.° Podráu ser suscritos á las con¬
ferencias de veterinarios de 1.® y 2.® clase, todos
los individuos herradores prácticos que por su
ocupación especial no pueden abandonar su do¬
micilio.

•2.® Su edad deberá ser mayor de 16 años y
no pasar de 50.

»3.° Debeiáu manifestar que saben leer y es¬cribir con alguna regularidad, y esta manifesta¬
ción la harán por carta que escribirán de puño
propio.

»4.° Aprobada la carta serán admitidos á las
conferencias que la Academia dará por medio de
cartas, pliegos autógrafos, boletines y otros me¬
dios, tratando en ellas todas las materias de la
veterinaria de 1." y 2 ' clase y de herradores que
se adapteu á esta forma de instrucción.

• 5.® Estas conferencias se abrirán á 1.® y 15de cada mes y durarán de 4 á 6 meses próxima¬
mente, á fin de que los aspirantes puedan hacer
su presentación y recibir el título eu Abril y No¬viembre, como previene el artículo 2.® del men¬
cionado decreto.

• 6.® El discípulo DO tendrá que gastar en li¬
bros, pues que le bastarán las piezas autógrafas
y consultas de la Academia, puestas en diálogo
para mejor claridad y fácil retención en la me¬
moria del discípulo.

• 7.® El coste total do esta clase de estudios,
será el siguiente: Quince duros en el acto de pe¬dir ser suscrito; diez duros á la mitad de los estu¬
dios, y cinco duros al fiual de ellos, en el acto de
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recibir el certificado de dichos estadios, que les
expedirá la Acidemia gratuitamente, para, que
puedan hacer constar en todas partes su aptitud
científica y aprovechar los beneficios del decreto
de 4 de Junio de 1875-,

»8.° El que no se satisfaga de estos informes
y desee hacer alguna consulta, podrá hacerla in¬
cluyendo los sellos para la contestación,.sin cuyo
requisito no será contestada ninguna carta. La
dirección à las oficinas de la Academia, calle del
Hospitál, nùm. 8, pisi5"2.''

«Barcelona Ifi de Noviembr.e de 1875,
»Ls Dirección.

Advertencia.—Este segundo curso empezará
el dia 15 de Diciembre y en las mismas fechas y
con análogas condiciones empezarán las conferen¬
cias para agrimensor perito, secretario de Ayun¬
tamiento, de Juzgado municipal, profesor de ins¬
trucción primaria, Imchiller, notariado y otras
cuyos prospectos ó informes se remitirán á tojos
los que los soliciten, incluyendo sellos para la
contestación, sin. cuyo requisito no será contesta¬
da ninguna carta.
«Dirección á las oficinas do la Academia!,, calle

del Hospital, núm. 8, piso 2.°, Barcelona.«
Tal es el nuevo A viso que la Academia barce¬

lonesa de S. Fernabdo acaba de repaïtir.
Nosotros bien quisiéramos dejar integ'ra la

gloria de su afanosa campaña á la tan solicita
corporación que ha tomado á su cargo difundir
la luz y la esperanza por todo, el ámbito de la
peninsula ibérica. Empero las buenas acciones
no pueden por ménos que despertar simpatías y
estimulo.; y llevados de esas, simpatías y de ese
estimula, queremos contribuir, ¡wr nqestra par¬
te, á la magna obra dé civilización regenerádora
alpor escrito, ampliando la circulación del Aviso
cuanto lo permite la tirada de nuestro periódico.
Tropezamos, no obstante, con algunas difi¬

cultades, á manera de remordimientos de con¬
ciencia, que nos impiden ser muy pródigos en
alabanzas; y en nuestro cristiano deseo de no
perjudicar al prójimo (Qiiod tíbi nomis alteri, ne
facias), hemos dé apuntar esos escrúpulos que
nos asaltan, no para que la Academia.se digne
descender al terreno de las,explicaciones nece¬
sarias (que* á tanto no' llegan nuestras preten¬
siones), sino para que los sencillòs y bonachones
herradores prácticos á quienes .el Avisarle dirige
mediten bien sobre la inateria; tal vez pecami¬
nosa, que motiva nuestras dudas, y para que
los profesores albéitares y los veterinarios de ca¬
tegoría inferior á la 1.^ clase no caigan en el
error (si error hubiere) de creer que la Academia
en cuestión habrá de darles el oro y el moro, á
;ambio del oro que ellos pudieran soltar en ma¬
los de la corporación docente al por escrito.

Repitamos otra vez más, hasta que nos oigan,
los sordos, que la Academia barcelonesa de San
Fernando no promete títulos, ni siquiera certifi¬
cados autoritativos;'no promete sino lo que-bue¬
na y religiosamente puede dar: certificaciones
que nada valen en la esfera oficial, certificácio"-
nes que no autorizan para nada, certificaciones
que ni siquiera deben ser admitidas al aspirante
4 examen ó reválida, certificaciones, en fin, pu¬
ramente de mérito, pero de un mérito relativo;
porque bien pudiera súcsder que, en los exáme¬
nes oficiales, la simple exliibicion de un docu¬
mento de esa índole indujera en el ánimo de los
examinadores la sospecha de si no tendrá un
gran talento, de si no será muy avisado el que,
por el mero hecho de presentar la tal certifica¬
ción barcelonesa, crea de veras que lleva ade¬
lantado algo.
Hecho yá el exámen de conciencia, proceda-

damos ála confesión de nuestras culpas;—Oon-
fiteor Academia barcinonensi divi Ferdinandi

1.° Prescindiendo de lo que tiene de mirifi¬
ca esa virtud de convertir á los herradoresprác--
ticos (como si dijéramos; á los patanes de nues¬
tro ejercicio civil) en aspirantes meritorios de
un titulo científico, y esto solamente por Obra
y gracia de ciettó número de conferencias epis¬
tolares; prescindiendo de eso, ¿de dónde diablos
habrá sacado la xAcademia la noticia de que sus
aliimnos podrán despues presentarse á los exá-
meáes y reválida de veterinarios de 2.° ó de 1.'
cláse? Porque lai verdad es (al ménos asi consta
en el Reglamento vigente) que, como no se tra¬
te de alumnos que hubiesen empezado sus estu¬
dios [oüciales) en años anteriores, en ninguná de
nuestras Escuelas se conceden títulos ni se efec¬
túan reválidas do veterinarios de 1." ni de 2.'
clase, sino de veterinarios.^ equivaliendo esta de¬
nominación á la categoría superior de la carre¬
ra. Esta ignorancia del Reglamento vigente es
tanto más rara en la Academia barcelonesa de
San Fernando, cuanto que cliQca con lo maravi¬
lloso de su sistema de enseñanza al por escrito.
¿Quién manejará este asunto veterinai'io en la
Academia barcelonesa'? Cualquiera (liria que
debe de ser un sabio; y sin emWgP" • • ignorar
hasta los puntos más capitales del Reglamento
vigente.,., no saber siquiera qué clase de títulos
pueden expedir nuestras Escuelas.... Esto con¬
sistirá en que nosotros no lo entendemos; y por
tal razón lo íiemos incluido en el capitulo de
dudas.
2.° La Academia dice en su Aviso que los

exámenes tendrán lugar en Madrid y capitales
de provincia. Mas, ya que tan caritativa se
muestra la Academia barcelonesa de San Fer¬
nando, y puesto que la parte principal de su
Aviso se contrae á ios herradores prácticos., ¿no
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hubiera sido más meritorio á los ojos de Dios el
haberles hecho una aclaración concebida en es¬
tos ó parecidos términos; «Mirad, muchachos:
no vayais á creer que en cualquiera capital de
provincia podréis sufrir los exámenes y revali¬
daros; ha de ser en Madrid, y nada más que en
Madrid'?....» Ahí está el'art. 1.° del Real decreto
de 4 de Junio de 1875 (invocado por la Acade¬
mia), que no nos dejará mentir; pues dice asi el
citado artículo;
Artículo 1." Los tribunales que han de entender en

las pruebas y ejercicios literarios á qua se sometan los
que, Irabiendo íiec'io estudios privados, pretendan reci¬
bir gratos académicos, actuarán línicamente en Madi id
cuando se trate de las pruebas de aptitud para obtener
grados y títulos en las Facultades, Escuelas superiores
ó profesionales, y en las capitales do los distritos uni-
vert-itarios en que haya Facultades ó cátedras de Le¬
tras ó Ciencias análogas á las qire sean objeto del exá-
men cuando se trate Je grados de Bachiller y títulos
periciales.
El por qué no habrá hecho la Academia esa

aclaración es lo que constituye nuestro segundo
motivo de duda, ¡Ella que tanto ínteres se toma
por los herradores prácticos que se inscriban, pa¬
guen 15 duros de entrada, etc., bien podia ha¬
berles hecho el favor por completo previniéndo¬
les contra una ci'eencia falsa!.... En opinion
nuestra, la Academia debiera haber supuesto
que serán muy contados los herradores prácticos
que estén al corriente de lo preceptuado en el
Decreto de 4 do Junio y, ménos aún, de lo rigu¬
roso de sus cláusulas.
3." Cuando la Academia dice que las confe¬

rencias durarán de 4 á 6 meses á fin de que los
aspirantes puedan hacer su, presentación y recibir
el titulo, como previene el articulo 2." del mencio¬
nado decreto; parócenos que habría estado fnás
exacta, y .sobre todo más oportuna y más bené^
vola, exponiendo á la consideración de sus ama¬
dos herradores prácticos la série de pruebas que
despues tendrán que sufrir ante los tribunales
de exámen y reválida. Consiguientemente, en
jugar de citarles el artículo 2." del deoreto de 4
de Junio, que no habla una palabra de cómo se
han de ganar ni expedir títulos, nosotros ci'ee-
mos que la Academia practicaba más bien una
obi'a do misericordia citándoles los artículos 11,
13, 14 y 15 del mismo Real decretOi—Véase
hasta qué punto nos asiste la razón para disen¬
tir de la Academia en esta cuestión de procedi¬
miento. La copia literal de todos esos precitados
artkulos es como si^e;

Art. 2.0 Las Tábuanás sa reiíniráa en los meses de
Abril y Noviembre de cada año, durante el tiempo na-
oesario para la terminación de exámenes y ejercicios
de grados y títulos da los aspirantes que se presentem
Art. 11. Los aspirantès se someterán, piimero._ á

los exámenes de asignaturas; segundo, á los ejercicios

del respectivo,'grado deSpues de liaber sido aprobados
en todos los exámenes preced ntes.
Art, 13. Los aspirantes á grados ó títulos bajo las

prescripciones de ésta enseñanza harán en igual forma
yniimerqlos ejercicios'que las leyes previenen para losde la oficial, abonando los derechos qtve eiítos satisfii-
cen para la expedición del titulo.
Art. 14. Todos los actos serán públicos y previa¬mente anunciados en el tablón de edictos de los res¬

pectivos 'establecimientos. '
Art. 15. El minimun de duración del exámen será

de 20 minutos por cada at-ignatjira comprendida en el
grupo, y de odio dias el plazo qfie medie de uno á otro
acto.

¿Qué móvil habrá podido ghiáf á la Academia
barcelonesa dé S. Femando pial-a reférh-se 'al ar¬
ticulo 2." y no mencionar los otros?-^ Esa es
nuestra tercera duda. Sospechamos que dará porbien conocido de los herradores prácticos el de¬
creto de 4 de Junio, y que, en consecuencia, laAcademia habrá querido ahorrarles trabajo y el
precioso tiempo que emplearían leyendo tantos
detalles en su circular-Aviso. Pero el asunto es
tan grave, que bien merecía la pena de un'^pro-lijo estudio.
4." Por último. Cuando la Academia, en su

Aviso, habla de medios fáciles, de ahorro de li¬
bros, etc., atractivos no despreciables para unherrador práctico ^ ¿no hubiera también sido muycristiano advertir á los aspirantes que, ademásde los 30 duros que importa la enséñánza al úor
e.scrito, tendrán que aprontar luégo la respeta¬ble suma á que ascienden los derechos de ma¬
tricula, los de e.xámen y reválida y los de ex-
çedicion del titulo*?.... Esa es nuestra cuarta yúltima duda. Porque hay que fijarse bien en las
íí'íúBgí condiciones de los siguientos nrtículós
del decreto de 4 de Junio;

Art. 9." Los aspirantes satisfarán la mitad de los
derechos' do matrícula que las leyes prevengan jaralos alumnos oficiales, liaeiendo el pago, siendo apro¬bados, cuando terminen los exámenes "de todos los gru¬
pos y ántes de los ejercicios del grado. El aspirante,al presentarse á los Tribunales, acreditará kabe'í abo¬
nado 25 pesetas por derechos de exámen en cada gim-
qo de asignaturas ó ejercicio de grado.
Art. ll.-^(Véase niás arriba.)
Art. 18. Las calificaciones ce los exámenes feerán

iguales á las de los alumnos oficiales, y el aspirante
que sea suspenso , sólo podrá, abonando nuevos dere-,
chqs de exámen, repetir este en la inmediata convoca¬
toria. La suspension en un grupo de asignaturas ó ejer¬cicio dos vecís seguidas, anula la aprobación de todos
los grupos y ejercicios, precedentes en el respectivo
grado académico.

Para concluir, por hoy. Descargada un tanto
nuestra conciencia del peso con qué las prece¬dentes dudas nos estaban abrumando, recoúién-
damos á nuestros comprofesores que coadyúven,
eon su entusiasmo, á los caritativos tifies que laAcademia barcelonesa de 3. Fernando se há pro¬
puesto, de llevarla instrucción hasta los rincones
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'tnàs ignorados de España; sintiendo, por nuestra
parte, no saber el nombre del veterinario (ó de
los veterinarios) que tan santa causa sirve en
aquella corporación académica; pues tendriamos
sumo gusto en presentarle á la justa estimación
de los verdaderos amantes del progreso cientí¬
fico.

L. F, G.

Los lítalos falsos

Nuestro apreciable colega La Farmacia Espa¬
ñola ha reunido en un artículo las siguientes
noticias j consideraciones, que no dejan de ser-
curiosas;

«Hemos prometido trasladar á nuestras colum¬
nas el artículo que, sobre la escandalosa cuestión
de tiíulosfalsos, publicó días pasados El Eco de
España, y hoy cumplimos nuestra oferta trascri¬
biendo el citado escrito á continuación :

«Da pocos días à esta parte viene la prensa ocu¬
pándose en el grave asunto de la"falsificación de
títulos, y ya era tiempo que esto se tratara y con
el interés que la materia exige.

«Nosotros, por hoy, nada diremos acerca del
escandaloso tráfico que de ellos se ha hecho, so¬
bre todo en Andalucía, durante la época de la lla¬
mada libertad de enseñanza; el afi,o pasado, los
Profesores de veterinaria y áun los alumnos ele¬
varon una queja al gobierno" contra los muchos
intrusos que tienen invadidos los mejores parti¬
dos. Tampoco diremos por hoy nada sobre la lu¬
cha entre una diputación y un ayuntamiento, que
pusieron cada uno su facultad de Farmacia en una
misma provincia, hacié^ndose competencia de ba¬
ratura en la expedición de títulos y á cual haçia
más dinero. La llamada libertad de enseñanza en

España, sólo ha sido un tráfico indecoroso, y en
varios puntos se señala á personas que han gana¬
do con ella en poco tiempo 15 y hasta 20.000 du¬
ros. Y siquiera no se pueda creer de ligero lo que
sobre esto se dice, y ménos no habiendo pruebas,
con todo, malo es que se diga y peor que se crea.

«Per hoy nos concretaremos à decir algo de lo
que sabemos de seguro y por buen conducto, acer¬
ca de la óltima falsificación descubierta en Ma¬
drid.

»La causa incoada en el mes de Julio último
está en poder de los tribunales, y por tanto, sólo
podemos hacer uso de las noticias que pueden co¬
municarse sin faltar á los miramientos que se de¬
ben á la administrrcion de justicia.

»Siendo Rector de la Universidad de Madrid el
Sr. Moyano, se descubrió una falsificación de tí¬
tulos de Medicina en que estaban comprometidos
un oficial de la secretaría, un director de un co¬
legio y otros subalternos; el oficial se escapó al

irle à prender; se procesó à varios y se castigó el
delito con mano fuerte; era esto hácia el año 1849.

«Durante la revolución se formó en Madrid jina
sociedad de falsificación, la cual tenia, y quizá
tiene, vastas ramificaciones, y cuenta con muchos
cómplices y protectores. La historia de las falsifi¬
caciones de billetes del Banco es historia larga.
Las sustracciones de cartas del Correo central pa---
ra estafar grandes cantidades á comerciantes, tí¬
tulos y banqueros recientemente, tienen alarmado
al comercio y escandalizado al público. La aven¬
tura de la señora que dias pasados estafó ó quiso
estafar fiO.OOO reales á un banquero, pica en his¬
toria,

«En el miuicterio de Fomento cuontnn sobre
este punto y no acaban. No es de extrañar que
los falsarios tengan títulos en blanco y sellados,
pues hubo época en que estuvieron à su disposi¬
ción, en tiempo del federalismo. Un título de li¬
cenciado, sin haber seguido carrera ni estudiado
nada, costaba 10.000 rs. El abono de una ó dos
asignaturas no estudiadas, se lograba por 800 á
1.0,00 rs.; una matrícula tardía costaba una onza
de oro, incluso el corretaje. Otro tanto costaba la
adjudicación de las que Wam&h&n certificaciones
de muertos., que servían para los vivos del mismo
nombre ó, nmy parecido, como se hacia también
con títnlos do la órdeu de Cárlos III en otras re -

giones.
»Las cosas llegaron à tal extremo, y el escán¬

dalo y cinismo á tal punto, que fué preciso echar
á algunos empleados del ministerio y de la secre¬
taría de'la Universidad por este motivo, según se
dijo de público. Claro es que en este asunto es
mucho más lo que callamos que lo puco que po¬
demos decir. Con todo, el mal no se cortó de raíz.
Por el mes de Marzo de este año se trató de sor¬

prender en la secretaría de Santiago, con certifi¬
caciones expedidas al parecer en la Uaivsrsidad
de Madrid, á favor de un estudiante de Farmacia.
Pidiéronse las. acordadas y se contestó á Santiago
que las certificaciones eran legítimas, siendo así
que no había estudiado aquí. Lo grave en este
asunto, es que la acordada llevaba el sello, legiti¬
mo de la Universidad central. Con todo, la secre -

taría de Santiago no se dejó engañar, y viendo
que el estudiante había hecho en tres años toda
Ija carrera de segunda enseñanza y Farmacia, es¬
tudiando á un mismo tiempo aquella en Mútciay
ests, al parecer, en Madrid, no quiso admitirlo al
grado de licenciado. Entonces, el acelerado alum¬
no acudió á la sociedad benèfica de los cohechos,
la cual le proporcionó el título de licenciado, que
lleva la fecha de 25 de Abril do este año. Con
este título marchó á la Habana, presentó su títu¬
lo al rector de aquella Universidad, pidió este la
acordada al de Madrid, y \a sociedad benèfica, pre¬
venida á tiempo, escamoteó en el correo el pliego
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de la Habana y lo contestó à su gusto lemedando
torpemente la firma del secretario y poniendo un
sello parecido al que usaba la secretaría á prin¬
cipios de este año, pero que el Rector actual La¬
bia mandado retirar, en cumplimiento del decre¬
to de 6 de Enero último. Esto indica que ios fal¬
sarios no tenían ya cómplice en la secretaria de
la Universidad central, pues en tal caso, ni hu¬
bieran tenido quehacer un nuevo sello, parecido
al antiguo, pero algo mayor, ni hubieran ignora¬
do que ese sello ya no estaba en uso,

^Descubierto el fraude de una manera casual,
ó mejor dicho providencial, el Rector pasó los
documentos al juzgado y remitió al mismo á un
pobre estudiante que vino á preguntar si se habia
despachada la acordada. El Imparcial dijo al día
siguiente que había sido preso por desacato al
Rector: la verdad fué que se le prendió por sos- !
pechas de complicación en el fraude, y fué extra¬
ño llegara tan pronto la noticia, y de ese modo
disimulada, cuando el Rector compadecido del
pobre jóven, y por no divulgar el hecho, mandó
traer un coche, poniéndolo á disposición de un
municipal que le condujese al juzgad,o con deco¬
ro, puesto que era un estudiante.

«Pero lo grave del asunto es que, reclamado
el título falso presentado en la Habana, no se ha
podido lograr al cabo de tres meses c^ue venga á
Madrid para remitirlo al juzgado, y viendo que
la correspondencia de la Universidad de la Haba •

na llega violada y abierta à la Secretaria de Ma¬
drid, ha sido preciso dirigirse allá por conducto
de las autoridades superiores y de personas par¬
ticulares.
«Omitimos el hacer comentarios sobre este su¬

ceso; no será quizá esta la última vez que ha¬
blemos de ello. Conviene que esto se hable mu¬
cho... mucho, y que &Qhaga Iva... mucha lm.t>

»E1 Magisterio Español añade el siguiente co
mentarlo:
«Sien España hubiera policía ya estarían á

estas fechas en poder de los tribunales de justicia
los miembros de esa asociación secreta. Confia¬
mos sin embargo en que si no policia, tenemos
una Magistratura digna y que esta hará caer todo
el peso de la ley sobre los criminales, cualquie¬
ra que sea su clase y categoría, y aunque hayan
ocupado elevadas posiciones oficiales. »

y>El Siglo Médico por su parte ha escrito el si¬
guiente párrafo:

«No es para contado, y mucho ménos para es¬
crito y dado á la estampa, lo que se refiere to¬
cante á los falsificadores; quién supone que habla,
desde hace algunos años, una compañía perfec¬
tamente organizada en la Universidad central, y
otras, para la explotación de tan licita é inofensi¬
va industria, con sus agentes destinados á enten¬
derse con los que se proponían adquirir un titulo

profesional; quién atribuye el hecho á corto nú¬
mero de personas; quién sostiene que en el nego¬
cio tenían buena parte personajes de importancia
y de viso »

»¿Se quiere más?»

Hasta aquí La Farmacia Española j demás
colegas que se han ocupado del asunto. A nos¬
otros se nos ocurre muy poco que deeii' sobre el
esoandoloso tema de la falsedad de títulos. En
buen hora (y así lo deseamos) que se persiga á
los criminales agiotistas y que caiga todo el ri¬
gor de la ley sobre los miserables que asi trafi¬
can con la honra y la instrucción de España.
Pero entre los títulos llamados falsos porque
proceden de ese género de amaños, y los títulos
expedidos por Escuelas oficiales á personajes
ignorantes, que apenas saben mal escribir su
nombre y que sin embargo los hemos visto he¬
chos Profesores hasta en unos cuantos días; en¬
tre los unos títulos y los otros ¿qué diferencia
podrá establecer la disrnidad científica?... Estos
últimos títulos nos disgustan y afligen mucho
más que los primeros.—¡Maldito privilegio!
¡qué feo y qué asqueroso eres en todos tus as¬
pectos!... ¡Y pensar que el ejercicio líbrenos
hubiera puesto á salvo de todas estas infamias
y de todas estas afrentas!..,

L. F. G.

—-a»'

VETERINARIA MILITAR.

.Hini«tcrio. de la Cíuerra.

Exposición.

Señor: La extensa cifra á que ha llegado hoy
nuestra Infantería, á ejemplo de todos los Ejér¬
citos de Europa y reclamada por las necesidades
de la guerra, ha exigido también forzosamente
el aumento de la Caballería, que, léjos de per¬
der, ha acrecentado su importancia en la época
presente. Puede hoy contar V. M. en esta Arma
en sus diversos institutos con 16,000 ginetes, que
es la cifra mayor que ha alcanzado desde la
guerra de la Independencia ; pero ese número,
laboriosamente completado por medio de compras
de caballos domados en el extranjero y en nues¬
tras provincias productoras, donde la decadencia
de la industria pecuaria y la incertidumbre de la
venta priva á los mercados de toda condición de
regularidad, es para el Estado más costoso al ad¬
quirirlo; sirve ménos tiempo y más imperfecta¬
mente, y sobre todo seria inconveniente como sis¬
tema constante enfrente del tradicional y cada
vez más acreditado de la remonta de nuestra Ca-
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ballería, Gonsistente en lacompra, récria 7 doma '
de potros, que la mayoría de nuestros ganaderos
no pueden conservar más de dos ó tres años, sién¬
doles de todo punto imposible el cuidado de do¬
marlos.
Evidente bajo todo aspecto la ventaja de este

procedimiento, surge, sin embargo, á primera
vista la.necesidad,de completarlo por lo que hace
al arma de Caballeriai aumentando en la misma
proporción en que crezca la adquisición de potros
los establecimientos destinados á su recría y do¬
ma, y como protección directa y estímulo á la in¬
dustria produetoca, dando la importancia y el
desarrollo oompatible con nuestros recursos y
necesidades á loa depósitos de sementales, que,
in&nficientes por el numero de caballos que los
constituyen, demasiado diseminados vy distantes
entre sí durants las épneas en que no funcionan,
y sólo hay que atender á eacúidado y conserva¬
ción, y aplicados al servicio á que se destinan
cuando llega el caso con premiosos e^^pedientes,
no responden tan eficazmente como importa á las
necesidades de la producción y à los ínteres ge¬
nerales. del Estado, Los que- ya existen de este gé¬
nero y los que debe desarrollar la reforma que ha
de regularizar y dar carácter normal ai sistema !
de rerhonta de nuestra Caballería, exigen á la in¬
mediación de sus establecimientos la presencia y j
la acción de una Autoridad que, concretada eu
su atención á cuidados de tal magnitud, sea por
su especialidad eu luteligencia y responsabilidad
garantía bastante del acierto con que se llenan
todos estos delfcadós servicios que, en épocas re¬
cientes y cuando el número y los elementos de
dichos establecimientos era mucho más reducido,
han estado á cargo de un Brigadier con el carác -
ter y atribuciones de Subdirector de Remontas.
Por todas estas consideraciones, y teniendo

presente que el arma de Caballería cuenta en el
actual ejercicio de los presupuestos del Estado
coiu créditos bastantes para llevar á efecto la re¬
forma expuesta como conveniente y .necesaria; de
acuerdo con el Consejo de Ministros, el que tiene
la honra de suscribirla presente exposiciou so¬
mete á la aprobación de V, M. el siguiente pro¬
yecto de decreto.

Madrid 25 de Noviembre de 1875,—Señor:-^
A. L. R. P. de V. M.—Joaquín Jovellar.

Real decreto.

Conformándome con lo propuesto por el Mi¬
nistro de la Guerra, de acuerdo con el Consejo de
Ministros,
Vengo en decretar lo siguiente-:
Artículo 1." Se crea un cuarto establecimien¬

to de Remonta con la denominación de Sevilla,
instalándose en. Ja ciudad de Moron, bajólas

mismas bases, cuadro y coudicioues que lo están
los de Granada, Córdoba y Extremadura.
Art. 2." Se crea asimismo coa residencia en

la ciudad de Ecija el segundo Depósito de ins¬
trucción y doma, en la misma forma que lo está
el que hoy existe eu Córdobaj el cual tomará el
número 1.°

Cada uno de estos Depósitos constarà del cua¬
dro de Jefes, Oficiales, sirvientes de Plana Mayor
y demás clases de tropa que se detallarán en lag
relaciones que por separad j se acompañan; de¬
biendo pasar á componer parte del de Ecija las
clases que por la nueva organización resulten
sobrantes en el de Córdoba.
Art. 3.° Los seis Depósitos de caballos semen¬

tales que lioy existen á cargo del arma de Caba¬
llería se refundirán en cuatro, con ia dotación de
cien caballos padres cada uno, y el cuadro da
Jefes, Oficiales, tropa y demás clases que se se¬
ñalan en los estados que son adjuntos; conti¬
nuando el de Coiiauglell en la forma que hoy
tiene y servido por Oficiales del Cuerpo de Arti¬
lleria, dependiendo sin embargo en su economía,
como basta ah(.ra, del Director general de Caba¬
llería, corno Jefe de la cria caballar.
El primero de ios cuatro establecimientos au-

tariormente citados se situará en el edificio de La

Cartuja de Jerez de la Frontera, desde donde
atenderá á las provincias dé Sevilla y Cádiz,

. El segundo en Baená ó villa de la Rambla,
según las mayores ventajas de localidad, presta¬
rá sus servicios en la provincia de Córdoba y las
de Extremadura.
El tercero en Baeza, en el cuartel que hoy ocu¬

pa la Remonta de Granada, que deberá ti-asla-
darse á la ciudad de Ubeda,

Este Depósito e.xteuderá sus servicios á las pro¬
vincias de Jaeu., Albacete, Murcia y las de Cas¬
tilla la Nueva.
El cuarto eu Valladolid, que tendrá á su cargo

esta provincia y las de Leon, Avila, Zamora,
Palència, Salamanca, Santander, Oviedo y parta
de Aragon.
Art 4." Se restablece la Subdireccion de Re¬

montas, depósitos de doma y caballos sementales
á cargo de un Brigadier procedente del arma de
Caballería, con las mismas atribuciones que se
le consignaron en la Real órdeu de 8 de Febrero
de 18(55 y con el personal á sns ibmediatas órde¬
nes que se señala en ti estado que se acompaña.
Art. 5." Las reformas que quedan enunciadas

se plantearán y empezarán á regir desde I." de
Enero próximo; y si en el cap. 7.^, art. 5.°, Ha-<
¿eres y material de Gaballeria, del presupuesto
vigente no resultasen cantidades bastantes para
subvenir á este gasto, hasta que sea consiguado
en los del ejercicio venidero, deberá hacerse ima

j .trasferencia á este capítulo del 20, Material de
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Mewmtas, para eonlpletar la suma que falte á
aquel.
Asimismo se hará una trasferencia del citado

capítulo 20 al 19, Cria caiaílar, valor de
573,150 pesetas, á que asciende el aumento total
inmediato de la reforma de los establecimientos
de caballos sementales.
Art. 6.° El Gobierno dará cuenta oportilná-

mente álas Córtes del presente decreto, de cuya
ejecución queda encargado el Ministro de la
Guerra.
Dado en Palacio á veinticinco de Noviembre de

mil ochocientos setenta y cinco.—Alfonso.—El
Ministro de la Guerra, Joaqqin Jovellar.
Plantilla y presupuesto Mpersonal de Jefes^ Ofi¬

ciales y tropa de que ha de constar el cuarta
establecimiento de remonta, creado por Real
decreto de esta fecha, en la ciudad deMoron.
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CLáSKS.

Coronel, á 6,900, diferencia
de reemplazo á colocado

Teniente coronel, á 5,400
idem id

Comandante, á 4,800, idem
idem

Capitanes, á 3,600 cada uno
idem id

Ayudante, á 2,400. . .

Tenientes, á 2,400. . .

Alféreces, á2,100. . .

Médico
Primer Veterinaria;. .

Segundo idem. . . .

Terceros idem, á 2,100.,
Sargento primero. . .

Sargentos segundos, á 450
Cabos primeros, á 291..
Idem segundos, á 261. .

Trompetas, á 291. . .

Soldados de 1.®, á 237. .

Idemlde. 2;®, á2^. . .

ETerradores, á 225. . .

Forjador

Oratiflcaciones

^,1)3 mando
D 3 agencias
De un Ayudante.. .

De un forjador. . .

IDs cuatro herradores.
iDe entretenimiento para

las 167 plazas, á 6pesetas
1De idem para los 40 caba¬

llos, áSO.. . . . .
' De montura para los mis¬

mos, ál9'98
De prèndas mayores de 167
plazas, á 18"75... ..

Ps, Cs.

8,450

2,700

2,400

4,200
2,400
9,600
6,300
2,598
3,000
2,598
4.200
585

4,9.50
3.201
2,088
873
948

27,900.
900
225

1,5(M)
300
300
120
480

1,002 •

1,200

799'88

3,131*25

Utensilio.

Raciones.

Premios.

Por ló correspondiente en
todo el año por j todos .

conceptos á las 167 pla¬
zas, á razón de 17*10. . 2.855*70

Por el alurnbrado de 40-
caballos, á 4*01 cada uno. 160*40

Por las de pan de 167, à 18
céntimos por término
medio 10,771*90

Por las de pienso de 61 ca¬
ballos, á una' peseta por
idem. . 22'2ô5

Ssgun extracto de revista. 228
aumentos.

Por^ estancia de liospital, á razón de 15
céntimos los Sargentos y 9 las demás
clases

, . . 331*82

b.aja.

Del 4*50 por 100 de hospitalidades de los
haberes da tropa 1,875*15

Total coste • • 128,886*90

Madrid 25 de Novie'rnbré de 1875.—Jovkllae.

Plantilla y presupuesto del segundo Depósito de
instrucción y doma., creado por Real decreto
de esta fecha., en la Ciudad de Ecija.
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CLASES.

Coronel, á 6,900 pesetas, su mitad
de reemplazo á colocado. . . .

Teniente Coronel, á 5,400, idem
idem

Comandantes, á 4,800, idern id.
Capitanes, á 3,600, diferencia de
idem

Ayudantes, 2,700
Alféreces á 2,100.
Primer Médico. .

Capellán. . . .
Primer Profesor Veterinario. .

Segundo idem .

Terceros idem, á 2,100 pesetas.
Piimeros Profesores de equitación
á 3,000

Segundos idem id., á 2,598.
Terceros idem id., á 2,100.
De mando del Coronel,. . 1,500 *
De agencias 1,200 |
De Aspirantes á Picadbl es, 1,750
De mejora de moviliarió, '
efectos de picadero... 2,000

De 40 premios á 100 pesetas uno.
De las de pienso á 74 caballos de
Jefes y Oficiales, á razón de una
peseta diaria cada uno por tér-

; mino medio,. .......

Total,. ....

Pesetas.

3,4,50

2,700
12,000

33,600
10,800
84,000
3,000
2,400
3i000
2,598
8,400

6,000
10,392
25,200

6,450

4,000

27,010

245,000

Madrid 25de Noviembre de 1875.—JovEa,lar.
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Plantilla, y presuptcesto del personal de Jefes,
Oficiales y tropa de que ha de componerse cada
uno de los cuatro Depósitos de sementales, crea¬
dos por Real decreto de esta fecha.

■ o
* m
• »

CLA.SES.

Gratifica¬
ciones. .

Utensilio.

Premios..

Teniente Coronel á 5,400, di¬
ferencia de reemplazo á co¬
locado

Comandante, á 4,8¡0, idem id
Capitanes, á 3,600, idem id.
Ayudante, idem id> . . .

Tenientes, á 2,400, idem id.
Alféreces, á 2,100. . . .

Primer Veterinario. . . .

Segundo Picador
Sargento primero. . ' , .
Idem segundos, á 450. . .

Cabos primeros, á ^1. .' .

Idem segundos, á 261. . .

Trompetas, á 291. . . .

Herradores, á 225. , , .

Forjador
Soldados, á 225

¿ De mando á 50 pesetas men¬
suales

De escritorio y agencias, á 50
idem id

De dos herradores, á 10 idem
idem

De un forjador, á 10 idem id.
De entretenimiento para las
108 plazas, á 6 pesetas. .

Da idem para los 100 caballos
á 30 idem,.......

De montura para los mismos,
á 19*98

De prendas mayores de 108
plazas, á 18"©

Por lo correspondiente al año
por todos conceptos á 108
plazas, á razón de 17'10 pe¬
setas • •

Per el alumbrado de 100 ca¬

ballos, á 4'01 pesetas.. . .

Según cálenlo aproximado. ,

aumento.

Por estancias de hospital, á razón de 0'15
pesetas los Sargentos y á O'IO las demás
clases. .....

b.u.v.

Del 4'50 por 100 de hospitalidades. .

Total coste. . .

Ps Os.

2,100
2,400
4.200
2,100
9,600
8,400
3,000
2,600
585

1,800
1,164
1,044
582
450
225

20,250

600

600

240
120

648

3,000

1,998

2,025

1,846'80

401
400

183

1,208

12,553*80

Madrid 25 de Noviembre de 1875.—Jovellab.

Cuadro del personal de Jefes., Oficiales é indivi¬
duos de tropa de que ha de componerse la Sub-
direccion de Remontas y "Cria caballar del Es¬
tado, creadapor Real decreto de esta fecJta.

ir
sry er

Brigadier Subdirector, por la dife¬
rencia de sueldo de cuartel á co¬
locado

Comandante Secretario, por la id.
de reemplazo á id

Capitanes auxiliares, por la id. de
ídem á id

Gratificaciones.
Al Brigadier Subdirector, en concepto de
mando

Para material y gastos de escritorio al año.
Para cuatro escribientes, que serán de la
clase de Sargento ó Cabo, uno de cada
remonta, con la gratificación mensual
de 15 pesetas uno

Raciones.

Por las de pienso á seis caballos de los Je¬
fes y Oficiales, á razón de una peseta
diana cada uno por término medio.. .

Total.

Ps. Cs.

4,000

2,400

4,200

1,000
3,000

720

2,190'

17,510

Madrid 25 de Noviembre de 1875.—Joveu.ar.

i
NECROLOGU.

El veterinario D. Francisco García ha
fallecido en Segovia el dia 27 de Noviem¬
bre próximo pasado. Era un profesor celoso
por la honra de la clase, y habia sufrido
muchos disgustos por esta misma causa.
Enviamos á su desconsolada esposa la ex¬
presión de nuestro sentimiento.

R. I. p.

MADRID: 1875
Imp. de L. Maroto, calle de San Juan, núin. 25


